
CANTO AL CALLAO  

(fragmento) 

 

Mientras más en la lucha y bajo el peso 

de la vida mi cuerpo desfallece, 

siento como que crece 

en mí el deseo de cantar, por eso 

hoy volviendo a mi cuna la mirada, 

la nota arranco para ti guardada, 

Callao, del arpa mía. 

 

Mucho tiempo durmió: no me atrevía 

tras las muchas que alcé trovas vulgares 

a elevar hasta ti débil acento... 

 

Salve región amada 

fecundo hogar de la inspiración y aliento, 

do se lleva en la mano, 

con la nobleza que heredó de España; 

el generoso corazón peruano; 

donde es el pueblo altivo, 

como la mar que tus contornos baña; 

donde reinar contemplo 

la verdadera democracia, vivo 

el sentimiento de la patria, y tiene 

el trabajo su culto en los hogares, 

la caridad su templo 

y el pensamiento libre sus altares! 

 

Todo es soberbio en ti! La alta barrera 

de San Lorenzo que a la vez defiende 

de los vientos y el mar la anclada nave 

y la playa que cóncava se extiende; 

tu Dársena que avanza cual si fuera 

la mano del progreso que pretende 

las aguas apartar de su ribera; 

y en la hora vespertina, 

bañando en sus fulgores 

ese tu Real Felipe de otros días, 

con sus viejos, graníticos torreones, 

en cuyos hondos huecos, 

con el solo rumor de nuestro paso, 

aún nos parece despertar los ecos 

de la voz de Rodil!... 

 

 


